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X,

Ganado de cerda.—Esta ganado es eminente y ex¬
clusivamente comestible: no produce otra ganancia
que sus carnes, de las cuales no nos podemos aprove¬
char sino después de su muerte. Durante su vida, no
DOS prestan ningún servicio, ni nos dán más utilidad
que trasformar sus alimentos en sustancia propia para
nncslro uso ulterior. Según esto, el problema por re¬
solver con estos animai.'s, es que su vi:ia sea corta;
pero que, durante ella, trastbrmen nuicbos alimentos,tos asimilen y engorden, á fin de que su cadàver nos
suministre grandes cantidades de principios nutritivos,
con poco coste y en poco tiempo. Tres condiciones fi¬
siológicas requiere, por tanto, toda buena res de cer¬
da: precocidad, voracidad y aptitud para el engorde.
Pero hay más: dadas dos reses en las cuales exista

igualdad completa en las anteriores condiciones ó pro¬
piedades, puede muy bien suceder que una de ellas
deje más ganancia que la otra, aún suponiéndoles
igualdad de peso en vivo, al momento de su muerte;
porque, como todas las regiones de su cuerpo no tie¬
nen igual utilización, por ser sus materias constituti¬
vas distintas, puede muy bien ocurrir que la primera
tenga muy desarrolladas regiones ([ue la segunda no,
y viceversa: por ejemplo, existir desigualdad en el
desarrollo del esqueleto; en cuyo caso, uno teñ irá
muchos más desperdicios. De donde se deduce, que á
las tres propiedades fisiológicas mencionadas hay ne¬
cesidad de añadir otra raorrológica: la coaformacion

adecuada, con arreglo á los principios que queramos
oiitencr de preferencia.

Si en algunos seres se ha forzado su organización
y sus propiedades vitales hasta un grado tai, que más
que seres naturales parecen objetos artificiales cons¬
truidos por mano y obra de un artífice, es en los que
nos ocupan. Y esto, por la sencilla razón de que no
teniendo otra función económica que explotar en ellos,
se ha forzado la especificación de una sola, sin temor
de perjudicar á las demás, hasta donde ha sido posi¬
ble; determinando el desarrollo y funcionalidad de ios
órgano.s útiles y atrofiándolos perjudiciales ó siquie¬
ra solo indiferentes. Claro está que, siendo el engorde
el objeto finii, el aparato digestivo y sus auxiliares
funcionales lian de ser ios favorecidos; v, por el con¬
trario, el cerebro, cerebelo, órganos de los sentidos,
y, en una palabra, todas las funciones de relación y
órganos que las desempeñan, serán ios perjudicados.
,\sf vemos, con efecto, á esos cerdos que simiian una
lioia colosal, devorar raciones enormes de alimentos,
sin sufrir la más leve indigestion; pero, al propio tiem¬
po ,ios contemplamos estúpidos, completamente priva¬
dos de inteligencia y aún de instintos, poco inipresiona-
iiics, pasivos, lentos, dormilones, etc.
Los que con verdadero conocimiento del as'into se

dedican ai cebo de estos animales, saben muy bien es¬
tos principios; y en consonancia con ellos, colocan á
l is reses en condiciones tales, que casi apartadas por
completo de la influencia de ios agentes exteriores,
sus sentidos no funcionan y, por lo tanto, ni tienen ac¬
tividad intelectual (toda vez que sin sentidos no pue¬
de haber inteligencia, en los animales superiores ai
menos), ni ejecutan acciones de relación, casi en ab¬
soluto. Y lié aquí una de las causas, (independiente¬
mente de las cuestiones de higiene, tan importantes),
porque aconsejamos la estabulación completa en ios
cerdos, no pudiendo menos de criticar y combatir con
todas nuestras fuerzas la inveterada costumbre que
reina en toda Galicia, de permitirles andar á su libre
aibedrio por calles y campos; con lo cual, á más de
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inmensos perjuicios que se irrogan á la salud pública,
y á la de tos mismos cerdos, por contraer, con suma
i'acilidad, numerosas enfermedades Irasmisibles á la
especie ]iumana,sóio se consigue que no lleguen á al¬
canzar el grado de desarrollo que, en otras condicio^
nes criados, tendrían indudablemente; sin contar cuii
que así, por el mucho ejercicio, se desarrolla en ellos
extraordinariamente el esqueleto, llegando por la he¬
rencia á ser un carácter de raza, nada útil por cierto.

Estando lejos, muy lejos, de tener ideas absolutistas
en ninguna clase de' cuestiones, no querernos (|ue de
tales se nos tache en la presente; y por esto misinó
hemos de establecer algunas excepciones á la regla ó
precepto general de estabulación. Los cerdos asturia¬
nos y gallegos, en efecto, tienen una cualidad precio¬
sa, que falta á los de otras naciones, que no tienen en
•in alto grado los de las demás provincias españolas,
y que obedece en gran parte al régimen libre que
guardan, ó sea á su estado vagamundo; sus jamones
especiales. El desarrollo del tejido muscular de libras
estriadas, corno anejo, en su casi totalidad, á las fun¬
ciones de relación, debe obedecer dircctanrente á la
mayor ó menor actividad de estas; y por lo mismo, no
puede ser tan considerable en los cerdos que guarden
perfectamente el régimen de estabulación, como en los
rpie sigan el libre, desarrollándose en ellos de prefe¬
rencia la grasa. Esto es, en realidad, lo que sucede,
habiendo cierto antagonismo entre una y otra produc¬
ción; luego, la cuestión quedará reducida, á averiguar
cuál de las dos es más conveniente.

Veamos ahora qué razas principales de cerdos
existen; á cuál de ellas pertenecen los que hay en Ga¬
licia, y las mejoras de que son susceptibles.
Numerosas son las divisiones que los naturalistas

hacen del género Sus, y tan diversas cuanto numero¬
sas; pues hay quién las considera como especies, quién
solo como razas, ó bien como variedades... con cuyas
divergencias, solo consiguen demostrar una vez más
lo necio del orgullo humano, al querer establecer di¬
visiones absolutas allí donde no hay sino series gra¬
duales. Nosotros seguiremos la adoptada en el Tratado
de la Zootecnia de Mr. Sanson, no por ser buena, pues
sobre no serlo ninguna, esta tiene la falta de conside¬
rar sólo de distinta variedad, cerdos que tienen dife¬
rente número de vértebras dorsales y lumbares; sino
por ser la más sencilla y útil bajo el punto de vista que
nos entretiene. A. saber: Tipo braqw.océfalo y tipo do
licocéfalo. Que comprenden: el primero, las razas
Asiática y Céltica; el segundo, la raza Ibérica. Seña¬
laremos, a propósito de caria una, los principales ca¬
racteres especilicos y zootécnicos.
La raza asiática se distingue por tener el cráneo

braquiocéfalo, cabeza pequeña, orejas cortas, agurlas
y derechas. Cuello corto y grueso. Cuerpo cilímlrico,
corto por el pequeño núnrero de vértebras dorsales y
lumbares que tienen. Miembros cortos y, por consé-
secuencia, talla pequeña. Cerdas cortas, raras y de
color blanco, negro ó rojo. Carácter muy sociable.
.Vpetito bueno, poco delicado. Aptitud digestiva inme
joráble. Precocidad muy grande. Elaboran sobre
todo grasa. Las hembras son medianamente prolíficas.
Abundando sobremanera en el Celeste Imperio, éxii^

te también en la Conchinchina, en el .lapon y en Siam.
Los que en la actualiílad hay en Europa, proceden de
estos países y, especialmente, de China y Siam: se les
domina chinos del Tonckin y de Siam ó siameses.

La raza celta ó céltica, está caracterizada por tener

cráneo braquiocéfalo, cara larga y ancha, hocico largo
y muy desarrollado. Cabeza fuerte; jeta ancha y crasa; '
orejas anchas y caldas sobre los ojos. Cuello largo y
no muy grur.so. Cuerpo muy alargado, por ser el tipo
en ([ue' existen más vértebras dorsales y lumbares.
Dorso arqueado, estrecho y con frecuencia cortante.
Miemiiros largos, voluminosos, mmsculosos. Talla gran¬de. Cerdas groseras, abundantes, ásperas, de color
blanco amarillenlo. Piel sin pigmento. Son grandeshozadorcs. .\o tienen tanta potencia digestiva como
los anteriores. Elaboran mejor carne que grasa, y sus
productos son muy sabrosos, son fáciles de salar" y se
conservan bien. Las hembras son tan prolíficas, 'que
paren por lo general más de doce hijos. La longitud
de su ciK'r|)o es, próximamente, 1, »>■ oO.—Su pesomedio (de. i año á 18 meses) 500 kilogramos.

Es diiieil encontrar grandes piaras de ceñios celtas
(le raza pura. Se ven algunos ejemplares en Francia,
en particular en la normandía; pero, á pesar de quelos autores de esa nación, con el orgullo que les es pro¬
pio y con el «desprecio que siempre demuestran hácia
Esjfana, niegan ¡pie existan aquí, tenemos, no obstan¬
te, mejores ejemplares que ellos (le esta raza, y aún se
pudiera añadir (pie los suyos proceden de los nuestros.

{Se cmitinmrá)

ÜIAFANOSCOPIÁ

El incesaiitR afan que agita á los hombres que de¬dican sn labor al bienestar de la humanidad, ocupán¬dose por una parte de evitar con los preceptos higié¬nicos las enfermedades que la afligen, por otra de
llegar á precisarlas para poder unas veces hacerlas
desaparecer y restituir la salud, y otras, procurar un
alivio que haga soportable la vi la, no perdona me¬
dios para llegar á realizar sus humani'arios deseos.
No hay una ciencia, no h iy un arte á que la medi¬

cina en sus múltiples estudios no vaya á pedir su
contingente; no hay un descubrimiento que no se
apresure á aplicar, si le es posible, para evitar y mo¬dificar-la influencia perniciosa délos agentes exte¬
riores, para precisar las enfermedades ó para obte¬
ner la curación por uno de sus dos grandes medios:
la Terapéutica ó la Cirujia.
Nunca se satisface, nunca cree haber adelantado

lo bastante; ciencia experimental y fundada sobre
bases, en mayor parte movedizas como las teorias
que á veces vienen á explicar los hechos, hace gran¬des esfuerzos por adquirir nuevos y valiosos medios,
para adelantar en uno de sus ramos más difíciles: el
diagnóstico.
El exámen interior del cuerpo humano ha sido

siempre objeto preferente. Hemos visto que el oftal-
moscopo, bellísima concepción de Helmholz de Hei¬
delberg vino á iluminar el fondo del ojo, dándonos
así un medio poderoso, que en manos hábiles, permi¬
te importantes diagnósticos de las enfermedades dg
este órgano y del cerebro; el laringospo, debido áBenjamin Babington, de Lóndres, que es, por decir¬lo a.si, una continuación del anterior y facilita el ex¬clarecer la laringe, y es fuente de expléndidos re¬
sultados; el rinoscopo, cuyas primeras aplicaciones
se debou á Czermach, que nos deja iluminar la parte
posterior de las fosas másales; el otoscopo, que hace
más de doscientos años mejoró Eabricio de Helden,
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que es de inmenso valor en el diagnóstico de las en¬
fermedades del oido externo; el indoscopo, que como
indican sus raices griegas, dentro y yo examino, se
propone facilitar el exámen de ciertos canales y ca¬
vidades como la uretra, la vejiga y el recto, colocan¬
do directamente bajo el exámen ocular las membra¬
nas mucosas que las tapizan; esplanoscopia que, aun¬
que muy atrasada aún, ha sido propuesta para ilu¬
minar la cavidad del estómago, y por último, ha
venido la diafanoseopia á ser aplidada al exámen de
los órganos pelvianos de la mujer.
No creemos ni por un momento que tan importan

tes aplicaciones hayan llegado á su verdadero punto
de utilidad pública, no creemos que se encuentran
en los albores de su exitir; pero que los estudios y
nuevas investigaciones que en el particular se hagan,
las numerosas experimentaciones que sucedan, lle¬
garán á dotar la ciencia del diagnóstico de nuevos é
interesantes medios que no desesperamos en ver util¬
mente aplicados dentro de pocos años.
El Dr. Rossell Park, de Chicago, acaba de darnos

á conocer en sus anales de Anatomia y Girujía de los
Estados Unidos, las recientes aplicaciones hechas
por José Leites, reputado instrumentista de Viena,
de la luz eléctrica al exámen interior del cuerpo por
la iluminación intensa que permite al ojo del obser¬
vador inspeccionarlo directamente. Obedeciendo á
los mismos principios, ha construido aparatos para
sustituir á los que acabamos de citar, y entre ellos
uno que se llama gastroscopio, y que el "Scientiñc
American" en su último número describe acompa¬
ñando el texto de una lámina.

Consiste el nuevo aparato, en un tubo cuyo tercio
inferior forma un ligero ángulo que tiene en su es-
tremidad una abertura, y en su interior hilos eléctri¬
cos y tubos para la introducción de una corriente
de agua por medio de unos globos de goma, con el
objeto de mantener el tubo frió mientras la luz eléc¬
trica se produce, y también para la introducción de
agua en el estómago con el fin de distenderlo. La ex¬
tremidad interior está provista de un alambre de
platino que sirve para despedir una viva luz al tiem¬
po de llegar al rojo blanco por una corriente eléc¬
trica.

El tubo en su interior tiene además prismas y len¬
tes, y á la extremidad reflectores para dirigir la luz
á su través y permitir ver por la parte exterior, una
vez colocado, el interior del órgano.
La vuelta que tiene el tubo no solamente es útil

para facilitar su introducción, sino para que hacién¬
dole girar sobre el eje de la parte recta, la extremi¬
dad inferior recorrra un campo mayor y sea posible
examinar una extension más grande, pues como se
trata de un aparato óptico completo, resulta que la
mayor ó menor distancia de la extremidad inferior
del punto que se observa, hace variar las dimensio¬
nes de la imágen.
Al doctor Schramm se debe la idea de otro aparato

que consiste en un doble tubo de cristal, en cuyo in¬
terior se colocan laminillas de platino, que, por me¬
dio de unos alambres que las comunican con una ba ¬
tería à través del mango, se ponen incandescentes, é
introducido en. la vagina permite el exámen de los
órganos pelvianos al trasluz, como en los casos de
hidrocele. En el espacio que se encuentra libre entre
los dos tubos se hace circular una corriente de agua

que viene y se va por dos tubos de goma, evitando
asi el aumento de temperatura.
Hemos tenido el gusto de ver aplicar estos nuevos

aparatos y podemos afirmar que cuando se introduce
en la vagina y funciona la b-atería, luce el hipogas¬
trio como un farol de papel encarnado, y se destacan
los órganos sexuales en trozos oscuros sobre las pa¬
redes del vientre uniformemente coloreadas.
Como se ve, unos sirven para el exámen directo de

las cavidades, y otros para la iluminación al través
de los tejidos, y á pesar de los juicios contradictorios
de los doctores Schramm y Lazarevitch, sobre el va¬
lor que debe darse al tinte más ó menos sombrio de
los colores como carácteres patológicos, creemos que
tienen algun valor y no poco para el diagnóstico, y
confiamos que en no lejana fecha tendrán gran im¬
portancia; mientras tanto, damos gustosos cuenta de
este esfuerzo, de este nuevo adelanto á nuestros lec¬
tores, porque la invención de estos instrumentos
señala un progreso en la aplicación déla electricidad
al diagnóstico délas enfermedades, y porque órganos
hasta ahora ocultos á nuestros ojos, al ser espléndi¬
damente iluminados y vistos, nos alejarán de los
frecuentes errores de que, á pesar de lo que otros
digan, somos victimas ó lo son nuestros enfermos-

{De El País, de Monte Oristy).

MICROBIAZOS

El cóleea X.—Si son exactos ciertos datos que
han ido publicando los periódicos, la epidemia ac¬
tual habria puesto de manifiesto la existencia de una
nueva y nunca soñada clase, género ó especie de có¬
lera: de un cólera cuya gravedad persiste dias y más
dias, semanas ¿y más semanas?; cuyo período de
convalecencia se estaciona unas veces hasta rayar
en lo asombroso, mientras que en otras ocasiones
termina por la salud en veinticuatro horas, y áun
menos; cu}^ tratamiento está por averiguar; y que,
finalmente, exigiría para cada enfermo gastos enor¬
mes, á juzgar por las sumas invertidas, y otros ele¬
mentos' de auxilio que habría que tener en cuenta.—
¿Qué cólera es ese?... Si se publicaran con fidelidad
todos los documentos que merecen ser conocidos,
entonces lo sabríamos. Pero así... lo que es así, no
seremos nosotros tan Cándidos que hayamos de sen¬
tar afirmaciones rotundas. Tal vez algun dia tenga¬
mos el gusto de llamar la atención sobre este y
otros asuntos.
Suma y sigue.—La Academia de medicina de Pa¬

rís, en una de sus sesiones, se hizo cargo del infor
me presentado por Paul Gibier y Van Ermenghem
relativo á las inyecciones subcutáneas del bacilo del
cólera como preservativo de esta enfermedad. En el
referido informe se establece que las inyecciones
subcutáneas de cultivos del wrg'MÍa no preservan del
cólera á los animales en que se experimenta.—Ha¬
biendo inyectado primero en algunos conejillos dos
centímetros cúbicos de cultivo virulento, y después
de trascurridas tres semanas repetido la inyección
del cultivo, ya en el estómago, ya en el duodeno de
los mismos animales, estos murieron con los sínto¬
mas del cólera.
Por supuesto que eso del bacilo del cólera es hablar

por hablar; pues desde el momento en que se ha de-
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mostrado que hay cólera sin el cacareado bacilo, to¬
do el edicificio virgulario cae por tierra. Y por su¬
puesto, también, que esos experimentos y todos sus
análogos dejan muchísimo que desear. Pero si algo
probasen, ya que los microbistas apelan á ese falaz
género de demostraciones, la conclusion obtenida
por los señores informantes implicaria una elocuen¬
tísima negación de las pretensiones microbio-profi¬
lácticas con respecto al cólera.—Más contundente y
.severa nos parece la enseñanza que se desprende
del siguiente micróbiazo.
¿Seeá verdad?—tíe nos ha dicho que todos los

médicos que de Zaragoza fueron á Valencia á pre¬
senciar los experimentos del doctor Ferran, todos se
inocularon, bien fuese por creencia en el milagro,
bien por deseo de averiguar lo que les pasaba. Hasta
aquí iiada hay de particular. Pero se nos ha dicho tam¬
bién que à todos esos médicos inoculados, á todos les
ha dado después el cólera en Zaragoza.—De donde
resulta, oh insignes defensores del microbismo, que
vuestro gremio se acredita á pedir dé boca—Esto no
obstante, apostamos cinco céntimos á que, si en la pri¬
mavera próxima reaparece el cólera, vuelven otra vez
los microbiómanos ¿ apuntarnos con la jeringuilla
cargada de caldo. ¡Vaya si volverían!
Oportunidad.—¿Ño os parece, lectores piadosos,

que seria hasta oportunísima la aparición de un fo¬
lleto sobre el cólera, fundando la profilaxis y el tra¬
tamiento en la doctrina microbial, y escrito por una
persona en cuya población de residencia no haya pe¬
netrado el cólera todavía?... ¿No? ¿Encontraríais eso
i'idiculo y absurdo?... Pues tened entendido que se
ría posible, y que no faltarían periódicos que califi¬
casen de muy oportuno y muy interesante el folleto-
^to ^ó folletazo) si se publicara. '

■ El Profeta.

VARIEDADES

reglamento para el mercado público

de la ciudad de pamplona

Eíispi*8!cl«tne«í generales.
Art. 33. Todos los vendedores habrán de suje¬

tarse estrictamente á la observancia de las Ordenan¬
zas municipales, asi en las relativas á la calidad de
los artículos que se venden, como en las referentes
á órden público, higiene, reglamentos de pesas y me¬
didas y otras disposiciones análogas. Asimismo es¬
tarán obligados á arreglar los precios de las mercan¬
cías ai sistema de pesas y medidas decimales, que¬
dando prohibida la venta por el sistema antiguo.
Art. 34. Se prohibe terminantemente la entrada

en el mercado á los músicos, gimnastas y demás in¬
dividuos que ejercen su profesión en la vía pública.
Art. 35. Se prohibe también fijar carteles ó letre¬

ros en los muros interiores y esteriores del edificio
y todo lo, que contribuya á hacer desaparecer la lim¬
pieza de las paredes.
Art. 36. Todas las avenidas del local permane¬

cerán siempre espeditas para el tránsito público, y
no podrán situarse en ellas los vendedores ambulan¬

tes, á menos que no obtengan licencia escrita de!
Sr. Alcalde.
Art. 37. Solamente los que tengan puesto en e: •

mercado y los dependientes municipales, podrán to¬
mar aguas de las fuentes interiores de aquél, cuyo
uso esclusivo se destina á las necesidades del mismo
Establecimiento. Se permitirá, sin embargo, al pú¬
blico, bebería al pié de las fuentes.
Art. 38. No se permitirá por causa ni protesto

alguno, entrará los espendedores ni al público á las
horas en que esté cerrado el mercado, ni durante
ellas podrán introducirse ni estraerse efectos de nin¬
guna clase, depositándose en la lonja los que llega¬
ren fuera de dichas horas, para conducirlos á la ma¬
ñana siguiente á los puestos de los respectivos
dueños.
Art, 39 Se prohibe: 1." Amontonar envases ó

cualquier clase de bultos. 2 ° Estender mercancías
fuera del perímetro de cada puesto. 3.° Poner las
mercancías hasta una altura que pueda impedir ó
estorbar la vista-de los puestos vecinos. 4. ' Intercep¬
tar en lo más mínimo el paso de las calles que han
de estar siempre espeditas entre los frentes de los
mostradores, no permitiéndose tener fuera de los
puestos comportas ni bultos más tiempo que el in¬
dispensable para trasladar el género comprado.
5.0 Echar sobre las calles paja, papeles, plumas ó
desperdicios de cualquier género, debiendo recoger
cada vendedor los que le correspondan en un cajón
ó cesta que tendrá al efecto y entregará para ser
vaciado á los encargados de la limpieza á las ho¬
ras que se les señale para pasar á recogerla. 6." Es¬
tacionarse de pié ó sentados en las calles del merca¬
do. 7.° Sentarse en los mostradores. 8." Anunciar á
gritos la naturaleza ó precio de sus mc-rcancias. 9.°
Llamar á los compradores parados delante de otros
puestos. 10." Hacer fuego con leña, permitiéndo.sa
tan solo el uso de un pequeño brasero con carbón.
11.0 Partir los huesos á golpe de cuchilla, lo que de¬
berá practicarse con serruchos.
Art. 40- Los menestrales de carne tendrán obli¬

gación de avisar en la administración siempre que
tenga alteración el precio de la misma.
Art. 41. Todos los que tengan puesto en el mer¬

cado habrán de permitir la entrada en el mismo á
las Sres. Concejales, administradoi-, revisador y al¬
guaciles municipales, estos cuando vayan de oficio.
Art. 42. Se prohibe la entrada de caballerías en

el mercado con ó sin hortalizas ni otro género al¬
guno.
Art. 43. Ninguno de los que tienen punto de re¬

venta en el mercado podrá comprar género alguno
del que entre en el Establecimiento, hasta las once
de la mañana, hora en que se supone se ha abaste¬
cido el público, ni podrán concurrir con el objeto de
comprar á los puntos do primera mano hasta dicha
hora,
Los casos no previstos en este Éeglamento, se re¬

solverán ¡ior el administrador á su buen juicio, dan¬
do cuenta al Presidente de la Comisión.

(Continuará.)

i Tip. de Diego Pacheco, P. del Dos de Mayo, S.


